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Califiqué ayer en este lugar de ahon·ativo a Raúl 
Salinas. Ahora es su hennano Carlos, el ex Presidente de 
la República~ quien debe ser adjetivado por su os&día 
política al asegurar, en la carta pública ren.1itida desde un 
ignorado lugar, que no tuvo c.onocin1iento de j'la fonna 
de las transacciones de que se habla", ni sobre su 
"elevado monto". 

Aunque el n1cnsaje del ex Presidente es 
suficienternente arnbiguo para no precisar exactan1ente a 
qué se refiere~ si al depósito de casi 84 n1illones de 
dólares en la banca suiza, o las n1enciones sobre el 
patrin1onio de su hem1a110 n1ayor

1 
contenidas en la 

información oficial del gobierno rnexicano, puede 
asegurarse que al deslindarse del principal huésped de 
A ln1oJ o ya, en esta n1atc.ria (aunque le ratiflc.a su 
solidaridad fraternal), ha ton1ado un enom1e riesgo 
político. Porque quizá se pueda probar que sí supo del 
enriquecüniento de su hen11ano~ y su negativa de hoy no 
sólo provocará que se le tenga por n1entiroso, sino que 
puede generar ilnplicaciones de otra suerte. 

Por ahora poden1os al n1enos presu1n.ir que si estuvo 
en condiciones de saber del ansia patrünonia.l de su 
hermano. Por un lado está el hecho de que Raúl Salinas 
intenurnpiera su carrera en el servicio públíco a medio 
sexenio. En busca de móviles para esa dete1minac.ión, 
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qu.e se atribuyó al propio Presidente Salinas, se conjeturó 
entonces que el Ejecutivo federal estimaba ya exagerada 
la actividad financiera de su hermano, y quiso ponerle 
fin. O que se trató de una n1.edida. profiláctica, 
precautoria, para que n1ediara un lapso razonable entre la 
conclusión de una época dedicada a los negocios y el íln 
del sexenio, de suerte de ünpedir lo que, para .infortunio 
de la fan1ilia, no pudo in1pedirse, que fue el inicio de 
averiguaciones penales en torno de esos ten1as. 

U'na segunda considerac.ión tiene un .fundatnento 
docun1ental. Es un hecho probado que los órganos de 
contralorJa y auditoría de Conasuno inv~~t1g~on 
trregutandades que dañaron al patritnonio de ese 
organismo público, y que los infon11es respectivos se 
referían al propio Salinas de Gortari o a allegados suyos. 
Es tan1bién un heeh.o probado que los reportes llegaron a 
niveles dependientes directan1ente del Presidente de la 
República. Tocará a la averiguación detem1inar si ·los 
funcionarios de esos niveles participaron a su jefe de lar 
implicación,. de su hennano en tales irregularidades, o 
por prudencia o te1nor callaron, pero tan1bién omitieron 
el ejercicio de las acciones que tenían obligación de 
impulsar. 

I-Iay, en i1n, una tercera consideración de carácter 
do1néstico, que quizá carezca del rango de una categoría 
analítica, pero es útil para conjeturar si el Presidente 
conocía o no . la prosperidad de su hen11.ano. Eran 
personas tnuy próxitnas entre sí. Lo fueron desde la 
infancia y esa condición no se alteró cuando llegaron los 
af'los de la Presidencia de la República. El hecho mismo 
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de. qtle el último desc1npefto ad:~:ninistrativo de Raúl 
~alinas ocurriera e11 Solidaridad~ el progrmna favorito de 
su hennano, es una indicación de esa proximidad. ¿En 
las conversaciones familiares, en las sobrernesas posibles 
pese a la intrincada agenda presidencial, no se habló 
nunca de las adquisiciones inn1of\Íiaria_q del herrnano 
rnayor, al n1enos por ser tan volurninosas, pues entre 
1983 y 1992 adquirió 21 predios y casas? Si es verdad, 
eomo quiere el refrán popular~ que el an1or y 1 a riqueza 
son inocultables, ¿no daba tema de conversación la 
prosperidad del prim.ogénito de la farnilia? 

El riesgo politico totnado por Salinas al negar que 
sup.iera de las transacciones de su hermano n1ayor quizá 
se funda en una seguridad~, que sólo pudo haber obtenido 
de su sucesor, respecto de que nada ni nadie podrá 
e·mpujarlo a comparecer en un juicio. tJn solo dato 
bastaría para conjeturado asL Es verdad que de l!luchas 
comarcas de la ·opinión pública se lanzrt'a menudo de 
1nodo enteramente irresponsable, scñalatnientos que 
invoh1r.nH1 al ex presidente en 4iversos delitos ~ aun el 
ho:rnicidio de Luis Donaldo Colosio. Pero hasta donde 
sé, nadie ha presentado una denuncia fon11a.l de hechos 
al respecto. Por lo tanto, se trata quiz·á de desahogos de 
porciones de una sociedad ofendida, y no se puede 
acusar al nünisterio público de inacción ante la ausencia 
de denuncias espeeíficas. 

Pero hubo una, hace 1nás de diez 1neses, que ha 
tenido la callada por respuesta. :La presentó el Partido de 
]a H.evolución De.rnocrátic.a en fecha tan lejana como el 9 
de enero, con el fin de organizar juridica y politic<nnentc 
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1~ irritación social causada por la devaluación de 
dicie.n1bre y la conciencia de que sus efectos pudieron 
ser al tnenos paliados si no hubiera 1nediado '*'interéj: 
tnezquino de Salinas de proteger su in1agen. La denuncia 
se refiere también a cinco colaboradores del Presidente 
Salinas. Se les acusa de cuatro c-lases de delitos: a) 
contra la riqueza nacional; b) de ejercicio indebido del 
servicio público; e) de coalic.ión de funcionarios; y d) los 
den1ás que resulten de la averiguación. 

Pero la averiguación no ha av,u1.za.do. Ni siquiera 
saben1os si se inició. Lo que saben1os de í1jo es que no 
ha incluido, ya no diga1nos una cítu formal sino ni 
siquiera. una charla a1nistosa de un agente del nlinisterio 
público con alguno de los acusados. Se puede suponer 
que la Procuraduria Ci-eneral de la R .. c.pública no encontró 
eletnentos que sustancien el inicio de un proceso. Seria 
legal esa conc.lusión. Pero no la ha. notificado, si llegó a 
ella. Y nüentras tanto ~ lo que conocen1os es su silencio, 
que tal vez implique la decisión de n.o tocar al ex 
presidente ni con eL~ de una cita judicial. 

yo ce 
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